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Madrileña, fundada por Rafael Moya en la 
calle Miguel Fluiters, o La Favorita por Jesús 
Campoamor Sonsierra en el número 4 de 
esa misma calle.
 
Por entonces, fue tal éxito del dulce alca-
rreño que hubo pastelerías de la provincia 
que se encargaron de producir y distribuir 
sus ‘borrachos’; citar, entre otras, la confite-
ría de Isidoro Escolano en Alcolea del Pinar, 
La Mariposa en Tendilla o la sucursal que 
abriera Antonio Hernando en Sigüenza. 

Después de los múltiples avatares que han 
transformado los usos y costumbres de la 
sociedad española a lo largo de los últimos 
lustros; aún, en el siglo XXI, perdura la tradi-
ción y comercialización de los ‘borrachos’ de 
Guadalajara. Ahora se pueden seguir adqui-
riendo y degustando los deliciosos bocados 
ofrecidos por las confiterías Hernando –en 
la actualidad dirigidas por los nietos del fun-
dador de la dinastía–, Campoamor –desde 
hace tiempo bajo las manos expertas de 
Emiliano Trejo–, o en Catapán –obrador de 
última hornada–.

Calle Miguel Fluiters, c. 1925. En el centro de la imagen el local de La Favorita, 
confitería de Jesús Campoamor
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Guadalajara Abierta
Pedro José PRADILLO Y ESTEBÁN

Técnico de Patrimonio del Patronato de Cultura
Ayuntamiento de Guadalajara

Durante el ejercicio pasado, la Concejalía de 
Turismo confeccionó un programa y pliego 
de condiciones sobre la estructuración del 
servicio público para la apertura de los mo-
numentos de la ciudad bajo el epígrafe ‘Gua-
dalajara Abierta’. Con ello se pretendía me-
jorar la oferta turística y cultural de la capital, 

posibilitando la visita –en horario de sábados, 
domingos y festivos de 10’00 a 14 horas y 
de 16’30 a 19’30 horas– de seis de sus 
principales edifi cio históricos: Alcázar Real, 
Torreón del Alamín, Torreón de Alvar Fáñez, 
Capilla de Luis de Lucena, Palacio de La Co-
tilla, y Palacio de Don Antonio de Mendoza. 

Esta resolución suponía la meta de una pri-
mera etapa de puesta en valor del patrimo-
nio de Guadalajara que se había iniciado en 
2001, año en que se abrieron al público el 
Torreón del Alamín, la Capilla de Luis de Lu-
cena, el Palacio de La Cotilla, y el de Don 
Antonio de Mendoza. 

Un Excelente Paseo 

Las primeras guías turísticas sobre Guada-
lajara, las publicadas a comienzos del siglo 
pasado, centraban la atención del viajero 
en la plaza del Conde de Romanones –hoy 
Caídos de la Guerra Civil– por ser este lugar 
preeminente. Allí era donde se concentra-
ban sus principales instituciones: la Acade-
mia de Ingenieros –antigua Real Fábrica–, 
el Colegio de Huérfanos –palacio del Infan-
tado– y el Cuartel de San Carlos –primitivo 
Alcázar–; hoy pese a los desastres de la 
guerra y la pérdida del liderazgo urbano si-
gue siendo así, en particular por estar aquí 
emplazada la Ofi cina de Turismo. 

Esta plaza de los Caídos servirá, por tanto, 
de punto de partida para conocer los mo-
numentos de nuestra ‘Guadalajara Abierta’. 
Comenzaremos por el más antiguo: el Alcá-
zar Real; para ello, deberemos descender 
hacia el norte, hasta la calle Madrid, a unos 
cien metros de esa Ofi cina. 

Es en el tercer cuarto del siglo IX cuando 
debemos situar la primera construcción de 
la fortaleza andalusí pero, según las últimas 
investigaciones, la elevación de los muros 
más antiguos que hoy contemplamos co-
rresponde a la segunda mitad del siglo XIII. 
Habrá que esperar a las primeras décadas 
del siglo XIV para testimoniar una impor-
tante transformación de sus dependencias 
y distribución, después de las estancias 
esporádicas del matrimonio formado por 
Sancho IV y María de Molina y sus des-
cendientes: Isabel de Castilla, Fernando IV 
y, sobre todo, Alfonso XI. En una cronología 
en la que, tras la reconquista de Córdoba 
(1236) y Sevilla (1248), las técnicas al-
mohades de construcción en tapial y sus 
repertorios ornamentales se generan en los 
ámbitos castellanos. 

Alcázar Real
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Es en esos años cuando el castillo se am-
plía hacia el norte –en el frente que mira 
al Henares–, levantando una nueva fachada 
de muros de tapial de marcado carácter 
monumental. El Alcázar logra entonces su 
máxima cota de esplendor, dotándose de 
salones y estancias ricamente ornamenta-
das con motivos mudéjares y un patio pro-
tocolario organizado en torno a una gran 
alberca con surtidores de agua. Todos es-

tos elementos permiten relacionarlo con los 
palacios de Tordesillas, Astudillo o Sevilla y 
con la arquitectura de la Granada Nazarí.  

Tras años de lujo y ostentación, el palacio 
protagonizará otros de penuria y abando-
no. No obstante, la destrucción de todas 
sus dependencias no se produciría hasta 
las primeras décadas del siglo XVIII, cuan-
do se convierte en cantera de materiales, 

y en 1778 cuando se aprovechan sus 
muros perimetrales para elevar un nuevo 
edificio, que lo convertirá en Real Fábrica 
de San Carlos. 

Finalizada la Guerra de la Independencia 
y liquidadas las manufacturas reales, el 
inmueble recuperará su utilidad defensiva, 
convirtiéndose en Cuartel de San Carlos 
–de “Globos” para muchos alcarreños– 

para ser albergue de varias unidades 
militares, y especialmente del Servicio de 
Aerostación y la sección de niños del Co-
legio de Huérfanos de la Guerra. Con esta 
función se mantuvo hasta el 22 de julio de 
1936, momento en que fue destruido y 
arruinado por un voraz incendio.

Después de años de abandono, a iniciati-
va del Ayuntamiento, ha sido objeto de un 
plan director en el que se han programa-
do y ejecutado trabajos de investigación, 
excavaciones arqueológicas y proyectos 
de obras de emergencia, consolidación y 
acondicionamiento para la visita. 

Completado el recorrido por la pasarela 
que facilita la visita de la fortaleza y, una 
vez en el exterior, regresamos a la plaza 
de los Caídos –donde podemos visitar 
el palacio del Infantado– en cuyo límite 
occidental se emplaza una de las puertas 
medievales de la ciudad. 
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Este monumento medieval ilustra y configura 
el escudo de nuestra ciudad. En él los cro-
nistas y tradiciones quisieron ubicar el acon-
tecimiento histórico de la entrada del héroe 
castellano en el momento de la reconquista 
de Guadalajara. 

La traza de esta puerta-torre corresponde 
a una peculiar tipología, consistente en un 
sofi sticado sistema que resolvía el problema 
embutiendo el acceso dentro de una torre 
de planta pentagonal –en proa–, y ubican-
do los huecos de ingreso en los paramentos 
perpendiculares al lienzo de la muralla; de 
manera que el acceso frontal y directo de 
personas y mercancías se sustituía por otro 
de trazado quebrado. 

En 1617 y después de un parcial derrumbe 
ocurrido en 1598, se abrió otra puerta más 
diáfana unos metros más arriba; y la primitiva, 
poco después, pasó a convertirse en ermita 
del Cristo de la Feria, nombre que mantuvo 
hasta 1847. En aquel año fue cedida a la 
Academia de Ingenieros, en cuanto a que era 
un “monumento histórico y glorioso”. No obs-
tante aquellos no acometieron ninguna obra 

de reconstrucción, ni se realizó restauración 
alguna. De hecho, en enero de 1858, se 
desplomó en parte quedando su estabilidad 
más que amenazada. Así permaneció hasta 
después de su declaración como Monumen-
to Histórico-Artístico en 1921; para luego, a 
fi nales de esa década, ser protagonista de 
una muy necesaria intervención reparadora. 

Más de cuarenta años después, en 1986, se 
acometería un nuevo proyecto de restaura-
ción; y, en 2004, su rehabilitación total que, 
gracias a los trabajos de una Escuela Taller 
promovida por este Ayuntamiento, dejó el 
baluarte preparado para, con los necesarios 
materiales interpretativos, poder ser visitado 
bajo el sugerente epígrafe de El Caballero y 
las Estrellas.

Saliendo de este torreón podemos transitar 
por las calles de Alvarfáñez y San Juan de 
Dios hasta llegar, a la altura de Santa Clara, a 
la de Miguel Fluiters. Donde, antes de llegar 
al palacio de de don Antonio de Mendoza 
–nuestro próximo destino–, podemos visitar 
el templo parroquial de Santiago Apóstol, 
joya del arte mudéjar.

Torreón de 
Alvar Fañez
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Palacio de don Antonio de Mendoza
e iglesia de la Piedad
El prototipo de la casa-palacio alcarreña 
podemos definirlo a partir de lo que hoy 
es el Liceo Caracense. Aquel modelo se 
gestó en los primeros compases del si-
glo XVI, cuando don Antonio de Mendoza 
encargó a Lorenzo Vázquez la traza de su 
nuevo palacio. Debemos recordar que a 
este arquitecto se le considera el intro-
ductor del estilo renacentista en España, 
nominándose como sus primeros logros el 
palacio de Medinaceli en Cogolludo y este 
de Guadalajara. 

Las casas principales de don Antonio se 
articulaban en torno a un patio central, de 
planta cuadrangular con doble galería, que 
sirve de distribuidor a todas las dependen-
cias. El ingreso se realiza por su fachada 
norte que, cruzando una artística portada 
decorada con trofeos militares –simulando 
un arco triunfal–, da acceso al zaguán. 

El amplio espacio vacío del interior se defi-
ne como el elemento principal de la cons-
trucción, caracterizado por su composición 

modular y su disposición inspirada en los 
modelos de la arquitectura italiana más cul-
ta. Así, su distribución arquitrabada de co-
lumnas y capiteles de piedra superpuestos, 
se dota de ornamentales zapatas de made-
ra labrada que, además de cumplir con sus 
funciones constructivas, se adaptan al siste-
ma de proporciones de todo el conjunto. 

Otros elementos significativos del palacio 
son la escalera, con similar tratamiento 
ornamental; los antepechos de la galería, 
resueltos con grandes piezas de piedra en 
malla calada; y toda la armadura, compues-
ta por artesonados y aleros cuajados de re-
cursos estilísticos de cierto tono arcaizante.

Al fallecer don Antonio, el inmueble pasó a 
propiedad de su sobrina Brianda, quien se 
ocupó de metamorfosear los salones pa-
laciegos en refectorio y celdas monacales. 
En 1524, el papa Clemente VII aprobaría 
la fundación del monasterio franciscano de 
Nuestra Señora de la Piedad. Más tarde, 
entre 1526 y 1530, Alonso de Covarrubias 

se encargaría de trazar y dirigir las obras 
del templo conventual –tras demoler la ya 
cristianizada sinagoga de Los Toledanos–, y 
de esculpir su magnífica portada exterior y 
cenotafio de la noble fundadora.

Después de la exclaustración, y tras con-
vertirse definitivamente en Instituto de En-
señanza, el arquitecto Ricardo Velázquez 
Bosco afrontó a principios del siglo XX la 
radical transformación de su aspecto ex-
terior y de sus dependencias –distribución 
que se volverá a alterar con otra interven-
ción finalizada en 1988–.

Tras visitar el Liceo Caracense podemos 
continuar por la calle Teniente Figueroa has-
ta la de Ingeniero Mariño; y, después, tras 
contemplar la austera fachada de la iglesia 
y convento de San José –construido según 
traza de fray Alberto de la Madre de Dios en 
1625–, llegamos hasta la plaza del Mar-
qués de Villamejor, allí donde se encuentra 
la casa solariega de los Torres.
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Palacio de La Cotilla

Al exterior, el caserón barroco de los Villame-
jor se nos presenta como una construcción 
sólida, con fachadas resueltas en el denomi-
nado aparejo toledano. La principal se realza 
con varios elementos ornamentales: cornisa 
de ladrillo moldurado colocado a sardinel, 
portada de piedra blasonada, balconaje 
con antepecho de hierro forjado, y fuertes y 
voladas rejas carceleras cerrando todas las 
ventanas. Su patio, emulando el modelo del 
de don Antonio de Mendoza, se adapta y de-
sarrolla en una escala menor y con solución 
vertical compuesta: columnas en planta baja 
y corredor cerrado en la superior. 

Sin duda, su elemento más característico es 
el Salón Chino. La sala presenta todos los 
paramentos, a excepción de un pequeño 

espacio, cubiertos por un papel pintado en 
el que se reproducen escenas de la China 
imperial. Aquí se ilustra y documenta la visi-
ta de un alto dignatario –hombre maduro y 
corpulento, ataviado con los atributos de su 
cargo– a la propiedad de un señor feudal. El 
tema y la técnica permiten identificarla como 
una obra del arte decorativo de la dinastía 
Qing –en una cronología próxima a los años 
centrales del siglo XIX–, donde se aprecia 
la síntesis entre el gusto naturalista y realista 
de las más antigua tradición oriental –dibu-
jo a tinta y coloración de reducida paleta y 
baja intensidad– y las técnicas pictóricas de 
representación occidentales –la perspecti-
va– introducidas en la corte de Beijing por 
influencia de los pintores de la Compañía de 
Jesús. 

La Cotilla abrió sus puertas en 1978 como 
Taller Estudio; convirtiéndose, a iniciativa del 
Ayuntamiento, en centro de exposiciones 
–mantiene una permanente con óleos y car-
boncillos de la mano de Regino Pradillo– y 
sede de las Escuelas Municipales. Desde 
entonces oferta a todos los ciudadanos cla-
ses de música, pintura, dibujo, danza, forja, 
escultura o cerámica.

De vuelta a la calle Ingeniero Mariño, llega-
mos hasta la confluencia de la cuesta de 
San Miguel; donde, en su primer tramo, se 
encuentra la capilla de los Urbinas –como 
se designó durante lustros–, único resto de 
aquel templo parroquial desaparecido en el 
último cuarto del siglo XIX.



27

Capilla de Luis de 
Lucena

Bajo la advocación de Nuestra Señora de 
los Ángeles se erigió esta capilla aneja a 
la iglesia de San Miguel entre los años 
1538 y 1540. Hoy se contempla como 
monumento aislado después de que la 
parroquia fuera demolida en 1877. Su 
promotor, el alcarreño Luis de Lucena 
–médico de la curia del Vaticano en tiem-
pos de Julio III–, pretendía materializar un 
edificio de rica simbología, inspirado por 
la dialéctica de la época sobre la inter-
pretación del templo de Salomón y las 
trazas dictadas por “Dios arquitecto”.

En el exterior sorprende su carácter de forta-
leza, sugerido por los bastiones almenados, 
la disposición de los ladrillos –simulando el 

trenzado de los cestones de zapa– o las 
ventanas aspilleras; y en su interior, la deco-
ración pictórica de sus bóvedas –del pincel 
de varios artistas, aunque bajo la dirección 
de Rómulo Cincinato– en las que se insiste 
sobre el tema salomónico, alternando histo-
rias y personajes del Antiguo Testamento.

En 1914 fue protagonista de un proyecto 
de restauración firmado por Ricardo Ve-
lázquez y más tarde se destinó a depósito 
provisional para las obras artísticas proce-
dentes de las parroquias suprimidas y los 
restos arqueológicos rescatados por la 
Comisión Provincial de Monumentos. Esta 
labor concentró un conjunto de piezas que 
hoy conforman una meritoria exposición 

integrada por las yeserías mudéjares proce-
dentes de la iglesia de San Gil, las escultu-
ras yacentes de Juan Sánchez de Oznayo y 
Mencía Núñez, y algunos fragmentos de los 
sepulcros de los condes de Tendilla que se 
mantienen en la parroquial de San Ginés. 

Una vez admirado este capricho manierista, 
regresando sobre el camino andado, diri-
giremos los pasos hacia la concatedral de 
Santa María, otro singular monumento que 
atesora la ciudad. Luego, por la calle Sala-
zaras discurriremos hasta los límites de la 
ciudad medieval –el barranco de Alamín–; 
donde podremos visitar el último monu-
mento de nuestra ruta.
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Torreón del Alamín 

La puerta del Postigo abría la muralla al Ala-
mín con la finalidad de comunicar el peque-
ño arrabal existente en las laderas de la otra 
orilla y facilitar el acceso de las mercancías 
y viajeros que venían por el camino de la 
Salinera. El hueco, defendido por este alto 
torreón –dotado de huecos saeteros y am-
plia terraza con matacanes hacia el cam-
po–, se abría directamente al puente que 
recibió el nombre de las “Infantas” pues, se-
gún la tradición, fue mandado levantar por 
doña Isabel y doña Beatriz de Castilla en el 
año 1298. Durante siglos alternó la función 
defensiva con otras de carácter sanitario, 
manteniéndose hasta el siglo XVIII como 
Hospital de la Torre. 

En 1921 se incluyó dentro del catálogo de 
Monumentos Histórico–Artísticos. A partir 
de ese momento, el Ayuntamiento empren-

dió proyectos menores para su reparación 
y mantenimiento en 1924, 1931 y 1965; 
y, definitivamente, uno general entre 1998 
y 2001. Desde entonces las estancias del 
torreón se convirtieron en “Centro de In-
terpretación de las Murallas Medievales de 
Guadalajara”. Allí, además de comprobar la 
estructura interior del baluarte –dividido en 
dos plantas cubiertas por bóvedas de ladrillo 
sobre pilastrones centrales–, podrá conocer 
los diferentes sistemas defensivos con que 
contó la ciudad durante el periodo medieval. 

Esperamos que estas sencillas notas des-
pierten su interés y la curiosidad por conocer 
nuestra ciudad. Que, además de ofrecerles 
este paseo a través de sus monumentos his-
tóricos, queda ‘abierta’ para satisfacer cual-
quier sugerencia que amplíe sus horizontes 
de ocio cultural.
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Un paseo por Guadalajara . 
La ruta de Velázquez Bosco

Pedro José PRADILLO Y ESTEBÁN
Técnico de Patrimonio del Patronato de Cultura

Ayuntamiento de Guadalajara

En la revista Guadalajara del pasado FITUR 
inaugurábamos una serie de colaboraciones 
destinadas a difundir y fomentar, a través de 
rutas temáticas, la riqueza monumental con 
que cuenta la ciudad de Guadalajara. Abría-
mos la colección con un artículo dedicado a 
la Ruta del Mudéjar; allí, en aquella primera 
entrega, apuntábamos otras posibles alterna-
tivas e itinerarios: “Murallas y Fortificaciones”, 
“Palacios y Casonas”, “Monasterios y Con-
ventos”, “Arquitectura del Romanticismo” o 
“Guadalajara, cuna de la Aerostación”. 

Para esta nueva colaboración hemos op-
tado por desarrollar aquella que bautizá-
bamos como ruta de la “Arquitectura del 
Romanticismo”; en tanto, la imagen real de 

nuestro casco antiguo es el resultado de la 
arquitectura diseñada y construida en las 
décadas finales del siglo XIX –y primeras 
del XX– bajo los cánones historicistas que 
habían postulado los escritores, artistas y 
pensadores del Romanticismo.

Pero para aquel proceso de renovación, 
cuando la ciudad histórica fue sustituida por 
otra más moderna y confortable –integra-
da por edificios de calidad en diseño, ma-
teriales y factura–, debemos señalar como 
principal protagonista a Ricardo Velázquez 
Bosco; pues sus obras definieron y dibujan 
una peculiar imagen de Guadalajara y su 
entorno más inmediato. De tal manera, que 
todo aquel que visita nuestra capital, o pasa 

fugazmente por las vías que la circundan, 
no puede apartar de su retina la silueta del 
Panteón de la duquesa de Sevillano, la de la 
torre de San Sebastián o la del palomar de 
Villaflores, maravillosos iconos de una bella e 
intemporal forma de diseño constructivo.

Glosar la aportación de Ricardo Velázquez 
al patrimonio monumental de Guadalajara 
es también agradecer la participación de 
otros personajes y artistas que posibilitaron la 
creación de esa arquitectura preciosista. Es-
pecialmente, insistir en de doña María Diega 
Desmaisières principal mecenas y mentora 
del arquitecto; y en don Ángel García Díaz, 
reconocido escultor que embelleció los edifi-
cios diseñados por aquél.

Ricardo Velázquez Bosco (Burgos, 
1843-Madrid, 1923) es uno de los princi-
pales exponentes de la arquitectura histori-
cista y ecléctica surgida en España durante 
los años de la Restauración –reinados de 
Alfonso XII y Alfonso XIII–. Su actividad 
como profesional se inicia en León con 
ocasión de los trabajos de restauración de 
la catedral y de la colegiata de San Isido-
ro. A estos seguirán otros proyectos, ahora 
de su autoría, para la mezquita-catedral de 
Córdoba, el monasterio de la Rábida y la 
iglesia de Santa Cristina de Lena –todos en 
torno a 1886–. Y, años más tarde, los pro-
yectos de renovación de la crujía y fachada 
este del palacio del Infantado, de transfor-
mación definitiva de los locales del antiguo 
ex-convento de la Piedad de Guadalajara 

para adecuar las aulas del remozado Ins-
tituto de Enseñanza (1902-1915) y el de 
restauración de la capilla de Luis de Lucena 
(1914) salvándola de la ruina y desapari-
ción inmediata. 

En 1881, asentado definitivamente en 
Madrid, logrará una cátedra en la Escuela 
de Arquitectura; y más tarde, en 1883, el 
puesto de técnico facultativo del Ministerio 
de Fomento. Finalmente, en 1888, ingresa-
rá en la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando. 

Es en estos años de madurez cuando aborda 
y materializa sus principales proyectos arqui-
tectónicos en la capital del reino: la sede de 
la Escuela de Minas (1893), el Palacio de 

Velázquez del Retiro (1883), los edificios del 
Ministerio de Fomento en Atocha (1893-97), 
el Palacio de Cristal del Retiro (1887), la Es-
cuela de Ciegos y Sordomudos en el Paseo 
de la Castellana (1898), etc.… 

En 1888 entrará en contacto con una de 
las personas más influyentes y adineradas 
de España; Doña María Diega Desmaisières 
(Madrid, 1852-Burdeos, 1916), quien le 
pondrá al frente de sus principales proyectos 
arquitectónicos y urbanísticos en Guadalajara: 
el poblado de Villaflores (1887), el panteón 
familiar (1887-1915), los asilos para la fun-
dación San Diego de Alcalá (1899-1915), 
la iglesia de Santa María Micaela (1901) y la 
renovación del palacio ducal e iglesia aneja 
de San Sebastián (1885-1908). 

Ricardo Velázquez Bosco . 
Perfil Biográfico
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De este modo, después de Madrid, nuestra 
ciudad será el principal escenario para que 
Ricardo Velázquez desplegara, gracias a la 
iniciativa de la aristocracia y de la Adminis-
tración, sus propuestas arquitectónicas de 
refinado gusto –ya cuando el movimiento 
romántico escribía sus últimos párrafos–.

La Arquitectura 
Del Romanticismo

Como hemos señalado, los contactos inicia-
les de Ricardo Velázquez con Guadalajara 
son propiciados por la duquesa de Sevillano. 
El primer encargo se materializó a las afueras 
de la ciudad, en el monte Alcarria, allí donde 
confl uyen los términos municipales de Gua-
dalajara, Horche, Iriépal, y Yebes –al borde 
de la cartera Nacional 320 a Cuenca–.  

El conjunto agropecuario está integrado por 
varias edifi caciones: casa principal, vivien-
das de jornaleros, almacenes, noria, capi-
lla y palomar. Todas ellas están ejecutadas 
bajo el mismo diseño, materiales y técnicas 

constructivas: muros de carga resueltos 
con machones e hiladas de ladrillo encin-
tando cajoneras de piedra caliza extraída en 
la propia fi nca. 

Por su singularidad formal y ubicación 
–aislado en el páramo– destaca el pa-
lomar. Se trata de una construcción de 
planta central y sección circular de gran-
des y equilibradas proporciones, rematada 
con azotea plana sobre la que se alza un 
pequeño cuerpo cubierto con bóveda se-
miesférica –ensayo de volúmenes para la 
traza del panteón de los Desmaisières–. 

Granja y poblado de Villafl ores
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Casi al tiempo, una vez finalizada la ma-
jestuosa sede del Ministerio de Fomento, 
Velázquez Bosco asumiría el proyecto ar-
quitectónico de mayor envergadura de toda 
su carrera: la urbanización de una amplia 
superficie de terreno junto a la ermita de 
San Roque para la construcción de un 
complejo edificatorio destinado al asilo, 
formación y reintegración de mujeres bajo 
la dirección de las Reverendas Adoratrices, 

congregación que tiempo atrás hubiera 
fundado santa María Micaela –tía de doña 
María Diega–. 

La traza planteada y ejecutada se conci-
bió como una sólida propuesta de desa-
rrollo horizontal que, compartimentada en 
tres grandes bloques funcionales, refleja 
una auténtica unidad de concepción y de 
significado simbólico, acentuándose en el 

diseño historicista de sus fachadas –más 
próximo a la arquitectura en ladrillo de la 
Europa septentrional que a los cánones del 
mudéjar hispánico–. 

El primer bloque define y cierra el espacio 
de bienvenida con dos pabellones de es-
caso desarrollo vertical; conformando una 
plaza en la que, como telón de fondo, se 
alza la fachada principal. En este cuerpo, 

Fundación San Diego de Alcalá
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como en las propuestas materializadas en 
Madrid, Ricardo Vlázquez vuelve a servir-
se de la fuerza compositiva que resulta de 
superponer estructuras aisladas de sillería 
–siempre fingida– sobre el rojizo fondo del 
ladrillo predominante.

El segundo bloque se diseñó como un 
espacio claustral tipo; desarrollando cua-
tro crujías –iguales dos a dos– en torno 
a un amplio patio. Aquí, reinterpretando 
los modelos medievales, se superpone 
una doble arquería de medio punto sobre 
capiteles corintios y, en el remate, una 
exótica balaustrada. Quizás la pieza más 
interesante de este bloque sea el patio 
interior y cerrado que se dispuso para 
conectar el claustro con el cuerpo de es-
calinata y puertas de acceso. 

El tercer bloque se separa sustancialmente 
de la unidad claustral, generando una su-
perficie abierta de cierta latitud. No obstan-
te, la unidad arquitectónica del conjunto se 
mantiene mediante un estrecho pasadizo 
de conexión que enlaza ambos bloques en 
todas sus alturas y con los mismos recursos 

ornamentales. Esta última unidad tiene una 
mayor complejidad formal con respecto a 
los dos anteriores; aquí, se interrumpe el rit-
mo de vacíos sobre el eje longitudinal para 
erigir un pabellón central y generar dos pa-
tios menores –cerrados en el extremo me-
ridional con sendos cuerpos de una altura y 
planta hemiesférica–.
 
Además de este equipamiento, la fundación 
se enriqueció con otras construcciones 
auxiliares y dos exquisitas creaciones: la 
capilla de la comunidad y el panteón de la 
familia Desmaisières.

La actual parroquia Santa María Micaela 
fue una de las últimas incorporaciones al 
proyecto, se emplazó en la fachada occi-
dental cerrando el patio existente entre el 
segundo y tercer bloque –allí abre su puerta 
principal–. Sus historicistas fachadas, revo-
cadas con un simulado aparejo de sillería, 
contrastan con la cortina de ladrillo del resto 
de las dependencias y, especialmente, con 
la ornamentación desplegada en su interior: 
una sola nave en la que predomina el estilo 
mudéjar, cubierta por un excelente arteso-

nado, iluminada por un friso de ventanas de 
admirable decoración de yeserías –que re-
producen modelos tomados de monumen-
tos medievales de la ciudad– y dotada de 
un voluminoso y singular coro, con alarde 
ornamental de inspiración islámica y rena-
centista. 

El panteón de los Sevillano es la obra 
más emblemática, y el esbelto tambor y 
su cúpula de tejas cerámicas púrpuras 
uno de los iconos más representativos de 
Guadalajara. El interior queda dividido en 
dos alturas: templo y cripta-mausoleo; re-
curriendo para su enlace a una modernista 
bóveda calada de arriesgada traza. En la 
rica ornamentación que se despliega por 
toda la arquitectura intervinieron el pintor 
Alejandro Ferrán –autor del Calvario del al-
tar mayor– y el escultor Ángel García Díaz, 
a quien se debe toda la obra en mármol y 
en bronce que aquí se despliega; además 
del grupo funerario que porta y custodia 
los restos de doña María Diega Desmai-
sières en la cripta.
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Palacio de los Desmaisières

El hoy colegio de los Hermanos Maristas, 
fue la residencia de los duques de Sevillano 
y condes de la Vega del Pozo en Guadala-
jara. El inmueble –en origen palacio de los 
Quevedo y Pie de Concha– se construyó en 
el siglo XVI siguiendo los cánones estable-
cidos por Lorenzo Vázquez en el palacio de 
don Antonio de Mendoza. En este caso, el 
patio ofrece menor proporción y economía 
de recursos ornamentales, empleando tan 
sólo cuatro columnas de piedra coinciden-
tes con sus ejes, y otras tantas en las es-
quinas –recientemente multiplicadas–; tan 
solo la escalera se mantiene fi el al modelo, 
mostrando lucida decoración en todos sus 
elementos: zapatas, ménsulas y capiteles.
Sobre esa estructura inicial, de corte clasi-
cista, Ricardo Velázquez Bosco propuso un 
proyecto para su adaptación y ampliación 
según las necesidades de doña María Die-
ga; multiplicando los espacios y generando 
un nuevo cuerpo en el que destacan el sa-
lón ochavado y el mirador que, en planta de 
cubierta, compite en altura con la torre de la 
iglesia de San Sebastián. Lamentablemen-
te, en 1961, todo el conjunto sufrió impor-
tantes obras de adaptación para albergar 
la citada congregación y colegio; siendo el 
oratorio el espacio más perjudicado.



39

Junto a estos proyectos de iniciativa par-
ticular, Ricardo Velázquez asumirá otras 
responsabilidades frente a órganos de la 
administración pública; ahora gracias a la 
implicación de don Álvaro de Figueroa y 
Torres, conde de Romanones. 

En primer lugar, acometerá la renovación 
de la fachada este del palacio del Infantado 
a iniciativas de la junta rectora del Colegio 
de Huérfanos de la Guerra. La necesidad 
de esta intervención venía propiciada por 
el derribo de la aneja iglesia de Santiago 
Apóstol –demolida en 1902– y la conse-
cuente creación de una nueva plaza en el 
arranque de la calle Mayor –hoy Miguel 
Fluiters–. Esta intervención, inspirada en 
las reformas introducidas por el V Duque 
en la fachada principal, sería desdeñada 
por los arquitectos que acometieron la 
restauración total del inmueble una vez 
que éste fuese prácticamente destruido 
durante la Guerra Civil.

En el transcurso de esta intervención y, al 
amparo del de Romanones –entonces mi-
nistro de Instrucción Pública–, abordó la re-
organización y ampliación de los locales del 
Instituto de Enseñanzas Medias. Hasta ese 
momento, las dependencias del ex con-
vento de la Piedad habían cobijado varias 
instituciones –Cárcel de Partido, Diputación 

y Museo Provincial– además del propio 
Instituto. Con el nuevo proyecto se preten-
día conseguir una instalación adecuada a 
su función docente, incorporando nuevas 
edifi caciones que paliaran la necesidad de 
espacios especializados. 

Es entonces cuando, además de surgir 
las prolongaciones del núcleo claustral, se 
dota al inmueble de una imagen unitaria en 
sus paramentos exteriores –resuelta con 
un despiece de falsos sillares de cemento 
Portland– y se despliega un nuevo progra-
ma decorativo en su interior –incorporando 
zócalos de azulejo de traza historicista e 
inspiración mudéjar–. 

Esta intervención, más allá de ser respe-
tuosa con la arquitectura heredada, actuó 
con intervención decidida; enmendando 
lo diseñado para reinterpretar a lo ‘neo’ 
la propuesta original. Así, por ejemplo, se 
eliminaron y enajenaron alfarjes mudéja-
res, se dotó de uno de nueva factura a la 
caja de escalera, se privó del frontón a la 
portada del palacio para ubicar un balcón 
señorial y se multiplicó la cornisa de arqui-
llos e hiladas de teja y ladrillo por todas las 
fachadas. Criterio que, afortunadamente, 
no repetiría en la restauración de la capilla 
de Luis de Lucena.

Instituto-Liceo
Caracense
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Ángel García Díaz fue uno de los principales 
artistas que renovaron la escultura española 
de las primeras décadas del siglo XX; y que, 
gracias a la relación profesional mantenida 
con el arquitecto Ricardo Velázquez Bosco, 
cuenta con un interesante número de obras 
repartidas por Guadalajara.
 
Su formación se inició en el taller de da-
masquinado de Eusebio Zuloaga, y su 
carrera artística en 1888 con motivo de la 
Exposición Universal de Barcelona, donde 
su obra logra uno de los premios dedicados 
a las artes. Como respuesta a sus evidentes 
cualidades artísticas inicia su proceso for-
mativo: primero en la Escuela Especial de 
Pintura, Escultura y Grabado –entre 1889 
y 1895–; y, después, con la asistencia a 
los talleres de Ricardo Bellver y Elías Mar-
tín Riesco. El resultado de estos estudios 
pronto se rentabilizará en nuevos premios, 
como los obtenidos en 1892 en la Expo-
sición Internacional por su retrato de don 
Ramón Vigil, obispo de Oviedo, y la figura 
de ‘Giotto adolescente’; y en importantes 
encargos, como los grandes relieves de-
dicados a la ‘Minería’ e ‘Industria’ para el 
edificio de Fomento. 

Ante esta exitosa realidad, intenta obtener 
alguna beca que le permita ampliar su 
formación en el extranjero; materializada 
con la Pensión Piquer que, entre 1900 y 
1905, le permitirá residir durante tres años 
en Roma –incluida una breve estancia en 
Turín– y dos más en París. Es en este pe-
ríodo cuando afronta los bocetos para el 
mausoleo de la duquesa de Sevillano y las 
esculturas ecuestres para el puente María 
Cristina de San Sebastián. 

Su actividad artística se encuadra en la 
“generación perdida”, aquella que padeció 
el drama del 98; y su estilo en el empleo 
del lenguaje académico con una técnica 
impecable, pero alejando sus composicio-
nes de los principios inamovibles de los 
clásicos así como de las influencias sub-
versivas de las vanguardias.  

En 1905 García Díaz regresa a Madrid dan-
do inicio a una carrera profesional ligada al 
amparo de los grandes programas cons-
tructivos que se abordaron en la España de 
Alfonso XIII; al compás de una arquitectu-
ra ecléctica e historicista que apelaba a la 
ornamentación escultórica como unos de 
sus principales recursos estéticos. De este 
modo, la firma de este escultor estará liga-
da a la de los arquitectos más destacados 
de las décadas de tránsito del siglo XIX al 
XX; por ejemplo, citar a Ricardo Velázquez 
Bosco, Antonio Palacios, Joaquín Otamendi 
o Julio Martínez Zapata y a sus principales 
proyectos: Ministerio de Fomento, Escuela 
de Minas, Palacio de Comunicaciones, Ban-
co Español del Río de la Plata –esquina calle 
Alcalá con Barquillo– en Madrid, Virgen de 
la Roca –Bayona–, puente de María Cristi-
na en San Sebastián, etc. También, una vez 
instalado en Madrid, accederá a una plaza 
de profesor en San Fernando y creará un 
taller de escultura, tan importante –en vo-
lumen de negocio y creatividad– como el 
dirigido por Mariano Benlliure. 

El primer encargo para la duquesa de Sevi-
llano se materializará dentro del proyecto de  
reforma del palacio de los Desmaisières de 
la madrileña calle de Caballero de Gracia. 
Luego le seguirán, ya en Guadalajara, las 
esculturas y relieves para el complejo de la 
Fundación San Diego de Alcalá y el panteón 
familiar y la renovación del antiguo palacio 
de la calle de San Sebastián. 

Aún existiendo detalles escultóricos excep-
cionales en todos estas construcciones, 
como el escudo de la fachada principal de 
la Fundación o el relieve del martirio del 
santo titular que adorna el tímpano de la 
antigua puerta de la capilla de San Sebas-
tián; será el mausoleo de doña María Diega 
el proyecto que concentrará los esfuerzos 
de García Díaz. 

Esta obra dispuso de un presupuesto casi 
ilimitado; donde el escultor pudo contar con 
los mejores mármoles de Carrara para la-

brar, además del grupo funerario, las pilas 
del agua bendita, las esculturas de devo-
ción –dedicadas a San Diego de Alcalá y 
Nuestra Señora de las Nieves–, los capi-
teles y frisos; y, evidentemente, diseñar la 
puerta de caoba que permite el acceso al 
recinto y sus relieves de bronce. 

El monumento fúnebre, en opinión del 
propio escultor, es una de sus principales 
composiciones –no en vano alguna de sus 
piezas fueron premiadas en la Exposición 
Nacional de 1920–. Consta de dos grupos 
escultóricos sobre basamentos indepen-
dientes de basalto sobre el que se yerguen 
las marmóreas figuras angelicales que por-
tan los restos de la Duquesa. Formalmente 
se puede calificar como un ejercicio brillan-
te y adecuado al suntuoso espacio que lo 
alberga pero, en cualquier caso, anacrónico 
para la fecha de su ejecución –1920– mo-
mento en que el Art Decó penetra en Espa-
ña y hacia el que Ángel García evolucionará 
con naturalidad en otras composiciones.

Ángel García fallecerá en Madrid el 15 de 
julio de 1954, en una situación económi-
ca delicada, después de una frenética vida 
dedicada a la escultura. Desde entonces, la 
figura de este afamado artista quedó eclip-
sada, junto con la de otros creadores de su 
tiempo, pese a su notable carrera y a tener 
su obra bien conservada y expuesta –a la 
vista de todos y de forma permanente– en 
el centro de Madrid y, con más modestia, 
en la ciudad de Guadalajara. 

Ángel García Díaz . 
Un escultor al servicio de la arquitectura 




